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F rancisco L. Urquizo es, sin lugar a dudas, uno de los 
personajes que más ha contribuido a que las generacio-

nes posteriores a aquella que hizo la Revolución Mexicana 
hayan podido aproximarse a ese magno acontecimiento y 
entenderlo a través de su magistral pluma. Los escritos de 
Urquizo, en los cuales rescata sus vivencias como partici-
pante de la gesta revolucionaria y donde ofrece retratos e 
imágenes memorables de los sucesos, se han convertido en 
una de las mejores descripciones para la comprensión de un 
evento tan vasto y complejo como la Revolución. Por eso, su 
obra es una referencia obligada para todo aquel que quiera 
conocer lo que significó ese gran cataclismo social que trans-
formó para siempre a nuestro país.

Sin embargo, si debemos agradecer a Urquizo esa capa-
cidad evocativa que nos hace revivir y emocionarnos con 
algunos de los sucesos centrales de la Revolución —como 
el triunfo y la muerte de Madero o el fin trágico de Carran-
za—, nuestra deuda es todavía mayor por lo que ha sabido 
transmitirnos sobre la vida dentro de los ejércitos revolu-
cionarios. La prosa de Urquizo es una de las mejores mane-
ras de conocer y evocar la vida en los cuarteles, las batallas, 
la disciplina militar, las hazañas guerreras, los temores, los 
errores y aciertos de los jefes, la mística y la incertidumbre 
que impregnaban la vida cotidiana de los soldados arrastra-
dos por la vorágine revolucionaria. Por eso, sus narraciones 
son la contribución literaria más valiosa que nos ha llegado 
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de toda esa generación de grandes escritores de la Revolu-
ción para conocer desde dentro al ejército revolucionario.

Francisco L. Urquizo nació el 27 de julio de 1891 en la 
villa de San Pedro de las Colonias, Coahuila, en el seno de 
una familia relativamente acomodada dedicada a las labores 
agrícolas. Tuvo la oportunidad de estudiar en Torreón hasta 
el bachillerato y en la Ciudad de México una carrera comer-
cial. Concluidos sus estudios medios, regresó a su terruño 
a trabajar en la hacienda algodonera de su padre. El 7 de 
febrero de 1911, cuando tenía 19 años, el joven san petrino 
fue atraído por la Revolución y se unió al movimiento insu-
rreccional de Francisco I. Madero con el grado de soldado 
raso en el Primer Regimiento de la Segunda División del 
Norte del Ejército Libertador Maderista, que entonces estaba 
al mando de Emilio Madero, uno de los hermanos del líder 
revolucionario.

El joven coahuilense de inmediato se comprometió vi-
talmente con la Revolución y el proyecto maderista, y muy 
pronto, gracias a su valor y habilidades, ascendió en la jerar-
quía militar: de soldado raso pasó a Cabo, luego a Sargen-
to Segundo, a Sargento Primero, a Subteniente y a Capitán 
Segundo, de manera que cuando el movimiento maderista 
logró derrocar a la dictadura de Porfirio Díaz, Urquizo era 
ya Capitán Primero del ejército encabezado por Madero.

En los meses siguientes, durante el gobierno interino 
de Francisco León de la Barra, Urquizo fue de los soldados 
maderistas que se incorporaron a las Fuerzas Rurales de la 
Federación, donde alcanzó el grado de Subteniente en el xxii 
Cuerpo de Caballería bajo el mando de Orestes Pereyra. Es-
tando en esas funciones, tuvo el honor de formar parte de 
las fuerzas leales a Madero que se opusieron al golpe militar 
de Bernardo Reyes y Félix Díaz conocido como la Decena 
Trágica y, como actor y testigo privilegiado, vivió intensa-
mente esos funestos días de los que luego nos ofreció pági-
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nas extraordinarias en sus relatos. En los primeros días de 
la Decena Trágica, cayó prisionero de las fuerzas rebeldes 
de Félix Díaz, pero logró fugarse de prisión y se unió nue-
vamente a la resistencia heroica de las tropas leales a Made-
ro, las cuales buscaban afanosamente acabar con la asonada 
militar de los traidores. Asimismo, formó parte de los vale-
rosos rurales que trataron infructuosamente de desalojar a 
los rebeldes de la Ciudadela. De esos días, tiempo después, 
escribiría páginas memorables que se cuentan entre las más 
vívidas narraciones de un actor y testigo de esos funestos 
acontecimientos.

Asesinado Madero, Urquizo se fue a San Antonio, Texas, 
y luego se incorporó a las huestes de Venustiano Carran-
za, quien en el lejano Coahuila, enarbolando la bandera de 
la legalidad y el restablecimiento del orden constitucional, 
había iniciado el movimiento de resistencia contra el go-
bierno usurpador de Huerta, poco después de la muerte del 
apóstol de la democracia. Urquizo se incorporó de lleno a 
los combates que las fuerzas de Carranza libraban contra el 
ejército huertista en varios puntos del país. El 1 de abril de 
1913 recibió el grado de Capitán Primero de Caballería. En 
mayo de ese año fue comisionado para organizar el Batallón 
de Zapadores, en Piedras Negras, Coahuila, y el siguiente 
mes publicó en Saltillo un folleto sobre la organización de la 
Caballería Constitucionalista. Su trabajo le valió ascender al 
grado de Mayor de Caballería en julio de ese año y tuvo el 
encargo de comandar el Batallón de Zapadores que él mismo 
había organizado. Participó en combates importantes como 
en Candela, donde derrotaron a uno de los militares más ca-
paces de Huerta, el general Rubio Navarrete, y estuvo en el 
combate en el que las tropas constitucionalistas tomaron la 
ciudad de Monterrey, el 25 de octubre de 1913, acción que le 
valió el ascenso a Teniente Coronel de Caballería. En diciem-
bre de ese año, fue comisionado para incorporarse al Esta-
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do Mayor del Primer Jefe, Venustiano Carranza, quien por 
esas fechas se encontraba en Sonora. Cerca del Primer Jefe, 
Urquizo pudo conocer los puntos de vista y las decisiones del 
Jefe de la Revolución Constitucionalista. Siendo parte de su 
Estado Mayor, fue ascendido a Coronel el 23 de junio de 1914 y 
Carranza lo comisionó para organizar la Brigada Supremos 
Poderes, de la que fue Jefe de División desde noviembre de 
1914 hasta diciembre de 1919.

En los meses decisivos de fines de 1914 y principios de 
1915, cuando se rompió la unidad de las tropas revoluciona-
rias que habían derrotado a Huerta y cuando varios de los 
principales colaboradores del Primer Jefe, como Obregón, 
Lucio Blanco y Antonio I. Villarreal dudaron entre apoyar 
a Carranza o seguir su propio camino, Urquizo demostró 
que su lealtad a Carranza era inquebrantable y se ganó aún 
más la confianza y el apoyo del Primer Jefe. Así, cuando se 
desataron las hostilidades de los constitucionalistas contra 
Villa y Zapata, Carranza le encomendó a Urquizo tareas de 
mayor responsabilidad, como la Comandancia Militar de la 
Ciudad de México en abril y mayo de 1915, y cuando logra-
ron derrotar a Villa, en agosto de 1915, lo ascendió a Gene-
ral Brigadier y lo nombró Jefe del Departamento del Estado 
Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina en junio de 1916.

Desde ese cargo, Urquizo comenzó la reorganización 
del Ejército Constitucionalista, creó la Escuela Elemental de 
Artillería y estableció los almacenes y la fábrica nacional de 
armas. Además, como parte de esa reforma, se restableció la 
Procuraduría Militar y se creó, en julio de 1916, la Academia 
de Estado Mayor, que se inauguró en octubre de ese año en 
la ex Escuela de Agricultura de Popotla.

En el gobierno constitucional de Venustiano Carranza, 
el general Urquizo continuó prestando valiosos servicios a 
las fuerzas armadas. En febrero y marzo de 1917, se hizo car-
go nuevamente de la Comandancia Militar de la Plaza de 
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la Ciudad de México; en noviembre de 1918, se encargó de 
la Jefatura de Estado Mayor de Operaciones Militares en el 
estado de Veracruz; y en mayo de 1919 y hasta septiembre de 
ese año, fue el Jefe de Operaciones Militares de aquel estado.

Cuando estalló la crisis política entre Obregón y Carran-
za, por el empeño del invicto general sonorense de suceder 
en el poder al Primer Jefe y la decisión de éste de impedirlo 
y abrir paso a una Presidencia civil, nuevamente se puso a 
prueba la lealtad de muchos de los generales y oficiales que 
habían sido subordinados y aliados de Carranza y que deci-
dieron abandonarlo y apoyar las aspiraciones presidenciales 
de Obregón. En esas circunstancias, sólo un puñado de ellos 
permaneció leal a Carranza y a las instituciones, y decidió 
apoyarlo hasta el final, resistiendo, infructuosamente, la 
rebelión de los obregonistas que, bajo la bandera del Plan 
de Agua Prieta, se levantaron en armas contra el gobierno 
de Venustiano Carranza. El general Urquizo fue uno de los 
pocos militares que acompañó al antiguo Primer Jefe en su 
última batalla. Poco antes, desde septiembre de 1919 y hasta 
el estallido de la rebelión aguaprietista, estaba al frente de la 
Secretaría de Guerra y Marina, primero como Oficial Mayor 
y luego como Subsecretario encargado del Despacho.

El destino puso al todavía muy joven general Urquizo, 
que no había cumplido los 30 años, en medio de la última 
y trágica batalla de Venustiano Carranza. Derrotado su go-
bierno por la rebelión de Agua Prieta (en lo que algunos 
historiadores han llamado la Huelga de los Generales, por 
la defección de la mayoría de ellos y su adhesión al obrego-
nismo), Carranza se quedó casi solo y abandonó la Ciudad 
de México seguido únicamente de unos cuantos valientes y 
fieles seguidores, tratando de llegar, sin conseguirlo, a Vera-
cruz, pues fue detenido, emboscado y asesinado en Tlaxca-
lantongo por tropas seguidoras de los rebeldes sonorenses. 
Esa odisea final de Carranza fue vivida en carne propia por 
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el general Urquizo, quien acompañó al viejo Primer Jefe has-
ta el final. Ese episodio fue narrado después, con una gran 
fuerza expresiva, por el general Urquizo, como un homenaje 
al malogrado líder coahuilense.

Luego de la muerte de Carranza, el grupo sonorense que 
llegó al poder encabezado por Álvaro Obregón tomó repre-
salias contra los pocos militares que habían permanecido 
fieles al antiguo Primer Jefe, por lo que el general Urquizo, 
junto con los generales Francisco Murguía, Manuel M. Dié-
guez, Pilar Sánchez, Juan Barragán, Cándido Aguilar, Cesá-
reo Castro y Jesús Agustín Castro fueron dados de baja del 
ejército y tuvieron que salir del país. Urquizo se exilió en 
España, donde permaneció hasta 1926.

No fue sino hasta 1934, bajo el gobierno del general Lá-
zaro Cárdenas, cuando el general Urquizo, junto con sus 
demás compañeros castigados por su lealtad a Carranza, 
fueron readmitidos en las filas del ejército. Fue un acto de 
justicia, pues a todos ellos no se les podía acusar de otra cosa 
que de haber permanecido leales al presidente Carranza, a 
la legalidad y a las instituciones, valores que siempre ha de-
fendido el ejército. En ese mismo año, Francisco L. Urquizo 
regresó a colaborar con el Gobierno mexicano y ocupó un 
puesto en la Secretaría de Hacienda, por lo cual solicitó una 
licencia temporal en el ejército, al que se reincorporó en 1939, 
cuando fue designado Jefe del Estado Mayor de la Defensa 
Nacional.

Había pasado la época del encono y la división entre los 
distintos bandos revolucionarios y se había iniciado una 
época de reconciliación y de unidad nacional entre quienes 
primero habían luchado juntos y luego se habían distancia-
do por diferencias políticas y liderazgos encontrados. Como 
parte de ese proceso, al general Urquizo le comenzaron a 
llegar reconocimientos oficiales a su trayectoria. En octubre 
de 1939, fue distinguido como Veterano de la Revolución y 
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se le otorgaron diversos diplomas y condecoraciones, entre 
ellas la del Mérito Revolucionario. También fue ascendido a 
General de División en noviembre de 1940 y en abril de 1941 
asumió la Jefatura de la Octava Zona Militar con sede en 
Tampico, Tamaulipas, de donde pasó a hacerse cargo de la 
Séptima Zona Militar con sede en Monterrey. En agosto de 
1942, cuando había estallado la Segunda Guerra Mundial, 
fue nombrado Subsecretario de la Defensa Nacional y cuan-
do nuestro país decidió entrar a la guerra, tomando partido 
por los Aliados y en contra de las potencias del Eje, el ge-
neral Urquizo abanderó a la Fuerza Aérea Expedicionaria 
Mexicana, el conocido Escuadrón 201, en la base de Major’s 
Field, en Greenville, Texas, el 23 de febrero de 1945.

La culminación de su brillante trayectoria fue recompen-
sada cuando el general sanpetrino fue nombrado Secretario 
de la Defensa Nacional, el máximo honor que puede alcan-
zar un militar, cargo que ocupó del 1 de septiembre de 1945 
al 30 de noviembre de 1946. Al frente de la Sedena recibió 
con honores al valeroso Escuadrón 201 cuando regresó de 
sus misiones en el océano Pacífico y creó también la Primera 
Unidad de Paracaidistas del Ejército Mexicano.

Concluida la participación nacional en la Segunda Gue-
rra Mundial y habiendo llegado a su fin el gobierno del ge-
neral Manuel Ávila Camacho, el general Urquizo dejó de 
estar al frente de la Sedena, pero siguió vinculado al ejér-
cito y propuso contribuciones importantes para su fortale-
cimiento. Así, en octubre de 1951 presentó un Plan General 
de Mejoramiento en la Organización del Ejército Mexicano 
y también, como uno de los más destacados revolucionarios, 
en marzo de 1952 presentó un proyecto para mejorar la Or-
ganización de la Legión de Honor Mexicana, institución a la 
que había ingresado tres años antes como miembro y de la 
que posteriormente fue Presidente.
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Los últimos años de vida del general Urquizo le dieron 
la oportunidad de contribuir a la creación de una institu-
ción nacida con el propósito de estudiar y recopilar el abun-
dante material archivístico que había producido la Revolu-
ción Mexicana. En agosto de 1953, bajo el gobierno de Adolfo  
Ruiz Cortines, se creó el Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana (inehrm). Salvador 
Azuela fue puesto al frente de dicho instituto como Vocal 
Ejecutivo y fueron nombrados también otros personajes que 
habían tenido una participación relevante en la gesta revo-
lucionaria: Luis Cabrera, Antonio Díaz Soto y Gama, Diego 
Arenas Guzmán, Jesús Romero Flores, Pedro de Alba y el 
general Francisco L. Urquizo formaron parte del Patronato 
del instituto.

Gracias a las gestiones del general Urquizo, quien había 
sido nombrado también en 1953 Jefe del Departamento de 
Industria Militar, el inehrm tuvo sus primeras instalaciones 
en la Plaza de la Ciudadela número 6, en una parte del edi-
ficio administrado por la Sedena en ese histórico lugar. El 
general, igual que sus demás compañeros del Patronato y 
el propio Vocal Ejecutivo, puso al servicio del instituto sus 
conocimientos y su energía para publicar trabajos relaciona-
dos con la gesta armada, propuso la publicación de libros y 
memorias de los sobrevivientes de la Revolución, así como 
la compra de archivos y bibliotecas. Impartió conferencias 
históricas en varios estados de la República y él mismo gra-
bó conversaciones con veteranos de la Revolución sin hacer 
distinciones entre las diferentes facciones revolucionarias.

Desde 1953, el general Urquizo, de manera fraterna y 
cordial, no sólo alentó a sus compañeros sobrevivientes de 
la Revolución para que escribieran y publicaran sus testimo-
nios en el instituto, sino que propuso la integración de ex-
pedientes militares de los principales jefes revolucionarios 
como parte del acervo del inehrm, sugirió que se pusieran 
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en contacto con varios de los principales sobrevivientes que 
podían aportar información valiosa y sostuvo rigurosas dis-
cusiones epistolares con algunos de ellos sobre aspectos re-
lacionados con la gesta armada. En esa correspondencia se 
puede observar el tono fraterno y respetuoso con el que de-
fendía sus puntos de vista, así como la humildad para acep-
tar críticas y corregir la interpretación de algunos hechos a 
partir de la información proporcionada por sus interlocuto-
res. Por ejemplo, a raíz de la publicación en el inehrm de su 
libro Páginas de la Revolución, el ingeniero Marte R. Gómez, 
quien había sido un destacado militante zapatista, le escri-
bió una larga misiva en la que precisaba algunos puntos del 
libro de Urquizo. Éste le contestó con otra larga carta en la 
que defendía y reforzaba con nuevos datos sus puntos de 
vista y le agradeció a Marte R. Gómez su lectura y sugeren-
cias, diciéndole:

Sus conceptos son valiosísimos para mí por venir de un inte-
lectual y revolucionario tan destacado como lo es usted. Gra-
cias, Ingeniero, por sus palabras estimulantes para mi afición 
de escribir cosas de nuestra Revolución. No me resta, señor 
Ingeniero y fino amigo, sino agradecerle que se haya tomado 
la molestia de leer con tanto detenimiento mi libro y los con-
ceptos tan valiosos para mi persona que como escritor tiene 
usted y también como revolucionario.

Esta misma actitud la tuvo el general Urquizo no sólo con 
sus pares, intelectuales y revolucionarios, sino también con 
los jóvenes estudiantes e investigadores que se acercaban a 
él para preguntarle dudas sobre la Revolución, a las que res-
pondía con gusto y generosidad.

En 1967, el Senado de la República le otorgó la medalla 
Belisario Domínguez como reconocimiento a sus méritos 



militares y a su trayectoria en favor de la literatura y del 
conocimiento histórico de la Revolución Mexicana. Dos años 
después, el 6 de abril, el general Urquizo falleció en la Ciu-
dad de México. Los restos de ese notable militar, escritor y 
maestro sanpetrino, descansan en la Rotonda de las Perso-
nas Ilustres desde el 6 de agosto de 1994.

Para el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México es un honor, en el marco de la 
Conmemoración del Centenario de la muerte de Venustiano  
Carranza, editar nuevamente su obra Origen del ejército consti-
tucionalista, conferencia que dictó Francisco L. Urquizo hace 
57 años, cuando se cumplieron los primeros diez lustros del 
Ejército Mexicano, uno de los pilares institucionales en la 
construcción y consolidación del México moderno, al que 
él tanto contribuyó en fortalecer. Sirva el presente como un 
homenaje al general Francisco L. Urquizo, un personaje que 
contribuyó notablemente al triunfo de la revolución cons-
titucionalista y a la creación y fortalecimiento del inehrm.
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General Francisco L. Urquizo, ca. 1940. Foto Isaac Moreno.
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Honores al general Venustiano Carranza, ca. 1940.
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Discurso en evento de la Escuela Militar, ca. 1940.
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Entrega de diplomas en la Escuela Mecánica de Aviación.
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Entrega de diplomas a médicos militares, ambas ca. 1940.
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Felicitaciones de año nuevo por el general Urquizo,  
Secretario de la Defensa Nacional, y altos funcionarios  

del Ejército Mexicano, 2 de enero de 1945. Foto Isaac Moreno.
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Aniversario de la Constitución de 1917, ca. 1945.
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Urquizo con altos jefes del Ejército, ca. 1940.
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Urquizo con altos jefes del Ejército, ca. 1940.
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General Francisco L. Urquizo, ca. 1940.



Gracias a las gestiones del general Urquizo, el ineHrM tuvo sus primeras 
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Palabras pronunciadas por el general  
brigadier de estado mayor Jeronimo  

Gomar Suastegui, director del  
H. Colegio militar, al hacer la  

presentación del conferenciante,  
general de division  

Francisco L. Urquizo

edic ión facsi m i la r





[  43 ]



44 JERONIMO GOMAR SUASTEGUI



45PALABRAS PRONUNCIADAS.. .





Origen del ejército 
constitucionalista  

conferencia

edic ión facsi m i la r

Francsico L. Urquizo





[  49 ]



50 FRANCSICO L.  URQUIZO



51ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



52 FRANCSICO L.  URQUIZO



53ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



54 FRANCSICO L.  URQUIZO



55ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



56 FRANCSICO L.  URQUIZO



57ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



58 FRANCSICO L.  URQUIZO



59ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



60 FRANCSICO L.  URQUIZO



61ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  



62 FRANCSICO L.  URQUIZO



63ORIGEN DEL EJÉRCITO CONSTITUCIONALISTA  







fue editado por el 

Instituto Nacional de Estudios Históricos  
de las Revoluciones de México 

Se terminó en la Ciudad de México en mayo de 2020,  
durante la pandemia covid-19, en cuarentena, 

a 100 años del fallecimiento de Venustiano Carranza.




